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PROLOGO 

 

En todo pensé menos en volver a escribir sobre el 

tema religioso, el cual, como siempre lo he 

manifestado, es bastante espinoso y la verdad sea 

dicha yo de religión se lo que me enseñaron mis 

padres, pues aunque soy católico, no es que sea el 

mejor practicante. Sin embargo, debido a la gran 

cantidad de mensajes que me llegan a mi correo 

electrónico en los cuales me manifiestan que 

“quedaron comenzados” con el libro Soy Ateo, Gracias 

a Dios”, pues aquí estoy de nuevo.  Tratare de 

despejar entonces algunas de las preguntas que me 

hacen los lectores y, basados en estas, ampliar un 

poco las ideas y conceptos que se trataron en ese 

libro. Debo aclarar nuevamente que no soy teólogo, 

pastor, sacerdote, imán, clérigo, rabino, etc. 

Simplemente soy un mortal común y silvestre que 

tuvo la mala idea de escribir sobre un tema 

demasiado polémico y controversial;  en el cual es 
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muy difícil ponerse de acuerdo. Más aún si sale a flote 

el fanatismo que lo suele acompañar.  

 

Lo curioso del caso es que mi libro “Soy Ateo, gracias 

a Dios” ha gustado más de lo que pensé y ha 

generado cualquier cantidad de comentarios y correos 

electrónicos con “sugerencias” y preguntas que quiero 

contestar desde mi total ignorancia del tema. Como 

en ese libro, utilizare lo más posible el sentido común, 

tratando de evitar al máximo la influencia de mi 

religión ya que la idea es tratar el tema de una forma 

neutral. Espero entonces que en este nuevo libro 

despeje las dudas de mis amables lectores o amplíe 

un poco más los conceptos expresados en el libro 

“Soy Ateo, gracias a Dios”. 

 

Responderé preguntas en el orden que fueron 

llegando desde su publicación, sin catalogarlas o 

seleccionarlas. Sé que lo más seguro es que continúen 

llegando por algún tiempo luego de haber publicado el 

presente libro. Sin embargo, he decidido no volver a 
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escribir sobre el tema, así es que le ofrezco disculpas 

a los lectores a los cuales no logre responde sus 

preguntas en este libro. Pienso que las respuestas las 

hallaran ustedes mismos si se alejan un poco de la 

religiosidad y se acercan más a la espiritualidad. El 

Espíritu Santo les dará la sabiduría para encontrar la 

respuesta a todos esos interrogantes que se han 

hecho desde siempre pero que debido al fanatismo 

que ha rodeado la religión que profesan, no han 

encontrado una respuesta que satisfaga sus 

inquietudes; generando una búsqueda constante o en 

el peor de los casos, tomando el camino más fácil de 

declararse ateos.  

 

Los invito a seguir en la religión en que nacieron. Para 

encontrar a Dios no es necesario cambiar de religión o 

de ir saltando de una a otra. La cultura en que 

nacieron es la indicada, la religión que profesan es la 

adecuada, si papá Dios les dio esa religión, es porque 

Él quería que nacieran en una cultura o pueblo 

diferente a todos los demás. Mi sugerencia es que 
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vivan su religión con sentido común, sin fanatismos, 

sin sacrificios de ninguna índole. Vuestro Dios es el 

mismo de todos los seres humanos, simplemente que 

usted le tiene un nombre diferente, como se le da un 

nombre diferente a cada ser humano. Al fin y al cabo 

todos somos hermanos, hijos de la misma madre 

tierra. Diferente cultura, raza, credo, color, tamaño o 

forma; querámoslo o no aceptar, todos somos parte 

de la plaga más mortífera del planeta y del universo 

conocido, los seres humanos, cada uno con una forma 

de pensar y de actuar diferente y obviamente con 

religiones diferentes. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


